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Nos  es  sumamente  grato  presentar  al  pihhco  é'  diS" 
curso  ijue  pronunció  el  Benemérito  Dador  Pedro  Áñ' 
ionio  Torres,  antiguo  D  an  del  Cuzco,  en  celebración 
del  Santo  del  Libertador  Presidente,  El  pueblo 
afortunado  que  oyb  la  vehemencia  del  Orador  y  el  tono 
elevado  con  que  lo  dijo,  nos  escusa  de  recomendar  el 
efecto  que  produjo  en  los  buenos  corazones,-^ La  modera'^ 
cion  del  Dr.  Torres  nos  Jiabia  privado  de  publicar  an'- 
tes  su  noble  producción;  pero  las  suplicas  amistosas  leí 
arrancaron,  por  decirlo  asi,  de  sus  carpetas,  y  la  pusie- 
ron en  nuestras  manos  para  hacer  de  ella  el  uso  bien, 
merecido  á  que  leL  destinamos. 

En  honor  del  Orador  sagrado  nos  es  permitido 
manifestar,  que  no  habiendo  tenido  el  tiempo  suficiente 
para  dar  una  obra  acabada,  subió  á  la  tribuna  confiado 
en  la  profusión  de  sus  talentos,  y  dijo  casi  de  repente, 
tsprimiendo  el  entusiasmo  de  la  gratitud,  el  bien  mere^* 
cido  elofio  que  tributa  la  justicia  á  las  glorias  y  viftu* 
des  del  immortal  BOLÍVAR. 
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Ecce  conslihii  le  hodie  svper  gentes ut  cvellas^  et 

^estruas el  (sdificesy  et  plantes.  Jerem.  C.  1.°  f  10. 

Hé  aquí  que  te  be  colocado  en  medio  de  las  Daciones  para  que 
arranques  y  dtstrnyas,  y  edifiques  y  plantes. 

I  Salve  dia  afortunado,  día  dichoso,  dia  úe  bendición  ! 
Jamás  ninguna  aurora  ha  brillado  con  mas  es{^dendor 
que  la  viustia  |)ara  el  suelo  americano.  En  verdaíS  mis 
hermanos,  el  28  de  (l(  tabre  es  el  d;a  de  las  nüseri- 
.cordias  dtl  Stñor.  Recorramos  sino  el  horroroso  cna- 
,dro  de  nuestras  miserias,  y  hallaremos  en  medio  de  las 
ísombras  que  hacen  resaltar  sus  colores,  un  punto  lumi- 
¡noi-o  que  reflejando  sobre  nuestra  vista  nos  pone  en 
di-íposici.  n  de  percibir  loque  ahora  somos  por  el  es- 
j;raordinario  esfuerzo  del  Genio  de  la  Libertad,  del  Pa- 
ére  de  la  Patria,  de  Si  MON  Bqlivar.  cuyo  nombre 
éC^lebramos  hoj.  Empero  no  pt'tsumais  que  vengo  á  for- 
tmar  un  pattejirsco:  pretendo  solo  relacionar  algunos  he- 
cbis,  para  que  penetrado  vuestro  entendimiento  del 
influjo  que  han  tenido  en  la  felicidad  presente,  dinji- 
dos  por  el  Li  bertador,  elevéis  el  corazón  hasta  el 
trono  del  (Omnipotente  para  darle  gracias  por  habernos 
concedido,  en  la  efusión  de  su  misericordia^  un  Hom- 
bre rapaz  de  llevar  al  cabo  los  grandiosos  planes  que 
ha  trazado  su  vsabiduria  para  bien-estar  del  contmente. 
ICa  este  el  objeto  que  nos  ha  reunido  en  el  Templo, 
.objeto  digno  de  almas  agradecidas  y  leales,  y  que  yo 
por  mi  parte  desempeñaré,  si  me  es  posible,  dividiendo 
mi  discurso  conforme  á  las,  palabras  de  la  esentura  san- 
ta que  me  sirven  de  argumento.  Dignaos  escucharme. 
Simón  Bolívar  ha  arrantado  el  poder  de  la 
mano  de  los   tiranos  y    destruido    la   anarquia. 

.SfMON  Bolívar  ha  establecido  y  afianzado  el 
-magnifico  edificio  de  nuestra  independencia  y  liber- 
tad.-rr^fín  dos  palabras:  lo  qu«  él  hM  hecho  en  U  gueRísii 
'j  ca  k  paz,  es  mi  asuAto,. 
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(2.) 
¡D'o*  Inmortal!    que  has  vinrulado  la   felicidad  de 
los    Tu.  I)¡08     á    alguno»     seres  piivjl^j.ados;  haced    que 
pueda  hahlar,  con   provecho  de  mi    auditorio,    del    que 
ocu|)a  Uoy   nuestra  atención. 


Antes  de  empezar,  hermanos  mios,  preciso  es  que 
os  traxladeiis  fonmigo  por  un  nionauto  al  Morite  Sacro, 
que  Ule  tan  celthre  en  la  antigua  Homa:  tn  su  cinia, 
el  hijo  de  la  victoria,  emitió,  sm  temer  al  despotismo 
que  lo  aíechaha,  el  juramento  mas  soltrmne  que  pue»!e 
sahr  del  corazón  y  de  los  labios  de  un  niorial:  el  ju- 
raajeüto  de  Kdvar  í^u  Patria  ó  no  ersistir.  Al  recordar 
wn  hecho  que  planta  la  base  de  los  acontecimientos 
todos  que  han  ojarcado  la  carrera  de  nuestra  indepen- 
deufia,  nu  alma  es  poseída  de  una  emoción  que  no 
acierta  la  lengua  á  espresar.  Menester  era  que  por  un 
eníaitto  pudiesfUíos  personificar  ahora  á  la  justicia  y 
á  la  clona  que  presenciaron  este  acto  magnifico,  pard 
que  tilas  nos  diesen  idea  de  su  grandeza.  Lo  cierto 
es  que  Bolívar  se  transforma  desde  este  instante  zn 
el  hombre  de  los  destinos  de  un  gran  pueblo.  A  dios 
fíimilia,  fortuna,  reposo,  encantos,  placeres,  ami- 
gos, nada  soi»  ya  para  su  corazón,  él  acaba  de  sa- 
crificaros en  la  ara  santa  de  la  Patria  esclavizada.  V 
la  fuerza  de  alma,  el  valor,  la  previsión,  la  firmeza  van 
á  colocarse  en  vuestro  lugar.  El  heroísmo  por  decirlo 
de  una  vez,   es    ya  dueño  de    Bolívar. 

Este  fuego  ]nC'Stinguil>le  le  hace  acometer  la  so- 
bre huuíana  eujpresa  de  hbertar  su  patria  con  un  pu- 
ñado de  valientes;  y  si  la  fortuna  no  le  es  propicia 
en  todas  ocasiones,  sus  primeros  ensayos  hicieron  ver 
desde  entonces,  que  la  suerte  de  los  españoles  en  Amé- 
rica, estaba  pendiente  de  la  punta  de  su  espada  y  da 
la  fuerza  de  su  mente.  Mas  como  todos  los  compa- 
ñero» de  Bolívar  no  estaban  devorados  de  su  celo, 
y  como  por  otra  parte  la  revolución  no  habia  tomado 
aquel  carácter  atrez  que  poco  después  le  dfó  la 
"venganza;  los  recursos  de  que  el  1 1  blutador  podía 
€li8|>ü¡ier  paia  continuar    la  guma,  tran  mas  bien   ofie- 


(3) 
r;,ln»  V  entre'>'a(lo3  &  los  opresores,  y  fué  prer.m,  ce- 
dtjo^  s  circun^taacn.;.--  á  bucearlos  «"  «a  pu., 
ta,.o  de  '"«"'»  <!«'  -t>a»jei-o.  ¿Como  ,.o.l,é  pu.t.r.,» 
wT.olacion  en  que  que.ló  la  p.»tr,.  en  «M»»;'  ";-?<;? 
la  victoria  y  lo.ios  sus  biene»  pareca  qu^  habum 
i'IJl  uio  con  BOI.IVAK  &  la  nía  de  Sanio  Dom.«<ro. 
De  a«  eso  momento  no  l.ul.o  para  Wn.zuela  ,.no  Oe- 
^tres  iOpatna  <le  héroe,!  Era  este  el  cn.ol  en  que 
de¿  a  p¿r,f  car.e  el  jerm.o  de  la  L.bertad  qae  ha 
h'cho  desenvolver  ei  el  continente  entero  s.ga.endo 
las  huellas  de    vuestro   hijo  predilecto. 

No  quiera  D.os  que  («-ettnda  yo  privar  de  su 
mérito  á^o»  campeones  que  quedaron  en  Venezuela, 
pe'o  permítanme' decir  que  faltaba  el  alma  de  todo, 
el  Jrnl  BoLI  VAB.  Asi  es  que  apena»  vuelve  á  pre- 
.entarsa  cuando  la»  cosas  toman  nu.vo_  vi^or.  mieva 
fie  za;  todo  se  anima  con  su  espintu;  la  guerra  em- 
pea  con  mas  ahinco,  i  Pero  que  guerra  herruauo. 
mios!  Corramos  un  denso  velo  sobreesté  retablo  de 
horror,  y  baste  deciros  que  cuanto  el  desi.o  ,smo  y  la 
rbertad  t.enen  de  mas  temblé  cuando  Uu  han  eot  e 
i  s«  renovó  en  1817,  18  y  i9,  por  que  la  muerte 
t  archaba  en  triu-fo  por  toda  la  campana,  y  el  es,,,.,.- 
lo  que  le  haca  nn  funesto  cortejo,  habm  parabzado 
cuantos  medios  la  humanidad  tiene  para  hacer  sopo.- 
table    sil  misera  ecsií>tencia.  . 

No  obstante  el  árbol  de  la  libertad  »ba  crecer^do. 
y  la  sangre  de  los  patriotas  vertida  en  todos  lo.  va- 
lle., en  todo,  los  montes,  en  todo«  los  camino*  en 
todos  los  rioH,  habmse  convertido  en  la  semd  a  délos 
defensores  de  la  libertad.  No  eran  ya  soldados,  eran 
héroes,  que  sino  trianfaban  «iemprc  al  meno-*  dfjaban 
llenos  de  admiración  á  los  tironoe».  ¡  Lo  que  pueden 
los  hombres  cuando  son  bien  tonducido^ !  ¿Quien  habsa 
de  petisar  nne  unos  pocos  valientes  al  cabo  de  üh^mi 
tiempo,  desnudos  ca.i,  y  no  b.en  armados,  pero  Heno* 
de  vutades  atravesando  con  planta  rntrepuk  ias^neva- 
das  montañas  que  circundan  la  antií^ua  Ci ranada,  habían 
de  coronar  la  obra  de  la  constancia  en  los  campos  ce 
BoyacA,  y  poner  término  á  esa  gcuerra  desa^trusa .  i  or 
que  U    batalla  de   Boyacái  mis  hetoidao^  tue   el   raytí^ 
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que  aturdiendo  á  los    tiranos     domelló    su    corazón     v 
^  enjendró  el  amnisticio   de  Trnjillo,   en  el  cual  á  luñJo 

de  Bolívar  se  firmo  el  augusto  documento  de  Ja 
regulanzacron  de  la  guerra  según  las  leyes  y  los  prin- 
vcipios    de   las    naciones  cultas   en    1820. 

De  aquí  empieza  una  nueva  época,  época  de  glo- 
ria, pero  no  de  san-re.  Quedaban,  sin  embarg:©,  ene- 
migos  que  vencer.  Morillo  oprimido  por  el  brazo  in- 
vencible del  Libertador,  habia  ido  á  esconder  su 
vergüenza  y  sus  crímenes  en  el  trono  de  Fernando  t 
Latorre  quedaba  encargado  de  los  restos  de  un  eier- 
cito  escarmentado,  pero -constante,  que  esperaba  á  des- 
pecho  de  la  suerte,  conseguir  alguna  ventaja  en  favor 
suyo.  ¡  Vana  esperanza!  Y  como  podrá  conservarla  nin- 
gún opresor  delante  de  Bolívar?  Decidlo  Carabobo 
tu  que  has  visto  morder  el  polvo,  por  la  vez  postre- 
ra  en  campal  encuentro,  á  los  defensores  de  la  escla- 
vitud en  el  Norte  de  Colombia.  ,;  Y  voz  in.igne  triun- 
fador de  mil  l^atallas  te  contentarás  con  haber  roto  las 
cadenas  de  tu  Patria?  La  jornada  de  Boyacá  no  está 
terminada  aun:  parte  de  aquel  ejercito  humillado  ha  ve- 
nulo  á  ocultarse  detras  del  erguido   Cbimborazo:  ,  reu- 

*arás  buscarlo? Mis  hermanos,  yo    no    debo  en- 

trar  en  mas  detalles  á  este  respecto:  los  sucesos  que  de- 
bía enumerar  ahora  han  pasado  por  vuestros  ojos.  Ha- 
béis observado  el  vuelo  del  Anjel  de  la  victoria  en  el 
teur:  desde  Guayaquil  habéis  columbrado  también  á 
^  J-o^^^ona,  y  en  este  mismo  templo  estuvisteis  reuni- 
tíos  há  un  lustro  para  agradecer  al  Señor  la  presen 
cía  del  vencedor  en  esta  batalla.  ¿  Que  podria  añadir 
que  fuese  mas  elocuente  que  vuestro  mismo  corazón  P 
lermitidme,  pues,  que  para  llenar  mi  objeto  me  tras'- 
ade  a  la  tierra  de  los  Incas,  en  donde  la  anarquía  t 
Ja  ^r„erra  se  disputaban  el  puesto  cuando  fué  llamado 
el   Libertador. 

Figuraos  un  país  despedazado  por  la  discordia  r 
desecho  por  la  guerra:  figuraos  ademas  un  americano 
cubierto  con  el  primer  laurel  déla  victoria,  y  cardado 
tíel  nombre  de  Colombia  que  en  sus  primeros  pasos 
tiene  que  arrostrar  cuanto  hay  mas  difícil  de  vencer- 
los intereses  personaks  en   contradicción    ^on    «1    bieii 
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Bublico.   Rivasüero  y   sus  cómplices  en  Tnijillo,  Taglé 
n«s  adictos 'en  Lima,   un  cuerpo  del.berante  en    «na 
parte  v  otro  en   otra,  la    falta    de    arbUr.os    apoderada 
de  todos  los   negocios,  y    la   opinión     ya    para    morir. 
ÍLnto  D>o,.  como  «alvar   esta    tierra  de     sus     m,sn>o. 
hiios'        ..Mis   hermanos,   este    si  que   es     prod.jio.    l.l 
LiBEaTADOB  «reía  acia  los  disidentes  y   todo  queda 
e^,r  calma  de  la  paz.    Kl  Talismán  de    Colombia  es- 
toba  en    n  persona,' V  nada   mas  fué  necesario   s.no    .r 
Pero  no  bien   hib,a  establecido  el    orden   c.v.l    en 
la   parte   bbre  del  Perú,   cuando    la  traic.on  y     a  per- 
Mif  educiendo    á  lanada  la   obra    '¡^    Bo^-lvAR,      e 
obligaron  á    limitarse  al   pequeño   ¿«'^f  d«     f°f    «f 
Ctamentos  en  donde,  6  •  ten.a  que   ba t.r  á  los  e.pa- 
Ss     ó  rasgar  el   mismo,  reUrand.=se,  el  libro   en    que 
"Iban  escntas   sus   proezas  en   favor  de    U    libertad, 
limas  nhgun   mortal   se  bailó   en  posición    mas    tern- 
?r  fluaban    soldados,  dinero,  armas,  pertrechos  y   so- 
tí-  t^io  fa  tala    entusiasmo.    Los    pasados    contrastes 
tbi«n    «n  quilado  los  elementos  márcales.    El  de.,con- 
'So  por  otra  parte  desempeñaba  la   comis.on   que      a 
í   u     ^l»,lr,  la  discordia;   V   para    tolmo    de     males    sm 
'•"'"^  frll  Presidente  de  'la  República,  trecientos  quin- 
r;'of"cÍ    o    id""dose  de  su  deber  fueron   á    sacnfi- 
1.  en   hs    filas   españolas.     Ya     no     quedaban     ma* 
r/e  tres    mi    colombianos   que     reunidos    al    pequeño 
q„e  t"-«'    ™  '  „a„o,   fieles,   lloraban   sm    esperanza 

V  .^to  Tos  males  de  la  patria.  No  obstante,  en 
"'^ífode  e'ste  c"^"»!"  ''«  "-'«  ^'  LlBERTABOa 
"l'n  6  W  base  de  sus  triunfos.  En  28  <lias  arregla  un 
rl  cito  en  Trui.llo.  marcha  á  Pasco  y  de  a  li  á  Junín 
rinmenos  tiempo  del  que  yo  he  consumido  en  refe- 
Lesfos  portentos,  reduce  á  poiro  el  primer  ejem  o 
ILnll  nue  osa  embarazarle  su  cánamo  f.c,a  el  Apu- 
espanol   q"«  "  '       ^  „,   g„,orro     de     Lima     pone 

.r";ano^fmtu.«-ra  del  Pera,    que    los    pasados 

.aeesos  parecían^  «sto  que   me  falta  decir?    Nada  mas 
Sino  haceros  ver  los  bienes  que  BoLlvAK  nos  ha  pro- 
^  «í^f/^j^níido   con  sus  triunfos. 
•■^    irgiv^rreros.  ,mis  hemmitos,  por  insignes  que  sean 


4 


(6.) 
nacía  valen  delantfi  del  cjeío  y  ríe  los  hombres,  «i 
después  de  haber  inü.ulado  mil"  victimas  con  mi  espada 
no  hacen  que  ella  misma  sea  fa  fuente  p.'re»,nal  de 
Ja  dicha  de  los  pueblos.  Por  eso  es  que  el  corazoa 
sensible  no  pueda  f.jarse  en  las  pájmas  de  la  botona 
tanto  antigua  como  mcderna,  sin  .er.íir  un  pavor  mez- 
clado de  melancolía,  al  ver  que  accmne.  „or  otra 
parte  brillantes  no  han  surtido  mas  efecto  que  privar 
de  la  ecsistencia  á  al-unos  deí^rac.ados;  y  ruando 
halla  un  perrero  qua  como  Bolívar  soIL  empuíía 
el  acero  homicida  para  alejar  d.l  rededor  de  una 
nación  lo«  nmle.s  que  la  aquejan,  entonces  admira  la 
mot^eraeion  en  medio  de  la  fuuza,  y  üeno  de  grat.- 
tud  considera  que  ha-  habÜb  sobradla  tierra  virtud 
circundada   de  poder. 

Tales  son  las  sensaciones  que  ^e  experimentan  al 
comtemplnr  la  vida  del  Libertador.  Su  formidable 
aspada,  como  lo  habéis  vi.to,  emplea,ia  en  destruir  á 
los  enem.^ros,  ha  producido  fa  independencia  y  la  li- 
bertad de  tres  naciones.  Colombia,  el  Pera  y  Bohvia 
que  se  han  levantado  á  la  sombro  de  sus  laureles  go- 
zan hoy  la  independencia;  y  por  poco  que  meditemos 
en  la  posición  del  continente  hallaremos,  que  todas  las 
secciones  que  le  componen,  también  es  por  él  que  la 
poseen.  1  de  no  decidme  ¿que  habría  sido  de  ellas  si 
liOLivAR  después  de  lanzar  á  los  enemigos  de  mi 
|>atna  no  hubiest  hecho  sucumbir  e.e  poder^  colosal  que 
Jos  españoles  habían  logrado  establecer  en  el  Pt;rü  í> 
Al  menos  forzoso  es  confesar  que  lo.  grandes  bien/s 
da  que  ahora  disfrutan  habriair  sido  rrleoado.  ñor 
mucho  tiempo,  al  domicilio  de  la  posib.I.dad.  La  in- 
dependencia pues  e.  la  base  que  el  Libertador  ha 
puesto  para  continuar  el  edificio  de  la  libertad  en  que 
con  tanto  tesón  le  hemos  visto  trabajar  en  el  curso 
d«  su    vida    prodijiosa. 

Penetrado  de  aqueHa  sabia  mac«¡ma  de  que  lo* 
i«aj,strados  con.o    maji.trados    no   tiene.»    ma«  que  obli- 

podra  dispensarse  Oe  llenarla.  Menester  *ena  que  yo 
t^d^:rm.se  esta  parte  de  m.  di.cur.o  en  un  reji.^a 
oíicjal,  pura  haceros  v.r  de  un   uíüJo  ecsacto   todo  la 
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que  ha  ordenado   para  luen   de  los  pueMo.,    que    han 
tenia;,    la    dicha  de    vivir    bajo    su    d.reccion      No    hay 
un  decretes    una  orden  sola  que  do  parezca  dictada  por 
r.a«Mdur.L  en    favor  del  pro    comunal     Aqu.     sistema 
a  hacienda  pnldica:  allá    arregla   los  tribuna  es  de  ju.^ 
t.ci»:  man   allá   promueve  la   beneficencia   y   la    instruc- 
cioo   publica,    y    aquí,  allá  y    en    todas   partes    lo    cna 
tlsojoduspone  todo,   y    todo  lo  llena    con    su  espíritu 
Tan  jeneroso  como    el   Sol   ¿que   pueblo    no    ha  sentido 
,a  influencia   bien-hechora?     Preguntádselo    á    millares 
de    seres    que   ecsinten   por  él  y    son  felices  quien   es  el 
autor    de  los   bienes  que  d-.sfruían?    Preguntádselo  á   os 
hombres  á   quienes  la  envidia   ó     la     ambicien     no     les 
ban  perturbado  los   sentido.,   y  oiréis    una  sola  voz  que 
clama:  Bolívar  es   el     restaurador    de    los    derechos 
déla    humanidad,    el    mejor  amigo    de  los    pueblos     !  O 
Señores,  s.    yo    pudiese   decir!    ¿Pero     que     dirm?    es 
aca^o   mi    mente   bastante    poderosa    para    describir    al 
Gran    BoLlvAii?    Después  de   que  todos  los  sabms  los 
hombres  ilustres    de  uno   y    otro   emisfeno    han  hablado 
tanto   en    loor   suyo,    permiíaseme  repetirlo    ¿  que  podre 
yo   decir?  ¿su    nombre   solo  no  es  la  idea  de  la  beneíi- 

cencia  misma  ?  .  . 

Limitémonos  no  obstante  §    nuestra  patria,  y  echan- 
do   una  mirada  sobre    ella   hallaremos    verificado   al    pie 
de  la  letra   aquel  célebre   aserto    de     un  sabio  que    di- 
ce,  que,la  felicidad  de   una  nación    depende  entre  otras 
de      crédito    y     de    la    sabiduria   del    que   manda.    Por 
oue   si     él    país    clasico    de    la    libertad    ha   reconocida 
Suevtra   ecsi.tencia:    si    la    Inglaterra,   e.e    pueblo   emi- 
nentemente    poderoso,    la    ha    .aficionado    también,    ba- 
ciendo'que   otros  estados  tran«-ad!anticos  la  imiten  ¿que 
nombra   puede  jrloriarse  de  haber  pesado   con   mas  tuer- 
za   en    estos  acíos    de  justicia?:   si   nuestro    crédito  pu- 
bbco  ha   merecido    alguna  vez    la  gloria  de  llevar  este 
eniteto  ¿no  es  el  crédito  del  Libertador  quien  se  lo  ha 
dado^:  M  las  legiones  colombianas  ban  sido  dignas   de  lle- 
var la  vauíTuardia  entre  todos  los  ejércitos  que  han  peleado 
por    la   independencia    ¿no  es  su  saber   quien    las    creó, 
qnien    las    arregló,   y    quien    les  infundió    ese    espirita 
¿ixircial  que    ba    aterrada  á   la  muerte  misma    en   los 


(8.) 
campos  (íe  batalla?  ¿Qúen  enseñó  á  nuestros  jeaeralér 
eí  cammo  de  la  glona,  á  nuestros  representantes  el  de 
Ja  ley,  á  nuestros  majistrados  el  de  Ui  justicia?  jQue 
era,  jior  ultimo,  nae>tra  tierra  cuando  Í3olivar  no  ec- 
sistiií?  Era  la  mansión  de  k  tiranía,  de  la  usurpación 
y   úA  desorden:    no  era  Colombia. 

Pero  faiticnlancemos    ma<í  esta  idea  á  favor   de  la 
abstracción,  y  confesando   Moceramente    que  el  Gobterno 
de    nueistra   ¡>atria    honrará    eternamente     su     trr.moria 
ecsaminemos   lo  que  ella  era  al  tomar  Bolívar     ahora 
las   riendas    de  la  administración,  una  paite   de  los  De* 
partamentos  sublevados,   el  erario   perdido,  eí  ejercito  en 
división,   las    facciones    combatiéndose,    encarnizándose  y 
sucediendose  nna  á  otras    para  empeorar  cada    vez   mas 
el  estado  de   ks   cosaf^;    y      apenas     toma     BoLlvAR  el 
timón   del    estado   cuando    el  ejercito  se   une,    ^{    orden 
vuelve,    eí   gobierno   «e   establece    en    todas  partes,     cesa 
la  {guerra  ovi!,  los  partidos   se   reconcilian     y    se     con, 
funden,  renace    la  confianza,  se  abren   las  fuentes   de  la 
dicha    y    todo    muda    de     semblante.     Estas     cosas    he- 
chas á  un    mismo  tiempo,  y    en  medio   de    penosas  mar- 
chas y  continuas  ajitaciones,    como  si     nada    otra    cosa 
hubiese  tenido    de  qne  ocuparse;   al   paso     que     ecsitan 
una    admiración    estraordinaria,     prueban  que   solo    una 
alma,    nn  ardor,  una  actividad   y  una  aplicación  al  tra- 
bajo    como    la   «uya  eran   poderosas  para  arrancarnos  del 
borde   de  la   sima  en    que  estábamos  ya   para  sumirnos. 
No  rae    es   dado   lanzarme   en  las    tinieblas   de    lo    futu- 
ro,  pero     cuando  veo    grandes   hechos,  grandes  acontecí- 
mientos,  y  sobre  todo,    cuando  estos   se     multiplican   y 
se  repiten    en    diferentes  jeneros,  impoí«ible  es  que  pueda 
abstenerme   de  deciros   que    la   verdadera   felicidad,  que 
no   es  otra    co«4a  qne  k    libertad    misma,    no    está    muy 
distante  de    nosotros.    La     providencia    que    vela    sobre 
Colombia  nos  ks  concederá,  ya  que  nos    ha    dado   tam- 
bién al   mortal    de  MUien  ha   querido    que  dependan    los 
bienes  que    toscamente  he  referido. 

S',  íiermanos  mos,  nada  hay  qu«  no  ceda  á  la  mano 
del  Libertador.  La  e^uerra  se  hunde  en  el  abismo 
llvaniiose  consitro  á  k  anarquia,  y  la  paz  consoladora 
ocujfaudu   ti  lugar  que  estos   moustruos  se  atrevieroa  1 


Í9.) 
prof\inap,  presenta  k  Bolivar  el  hermoso  campo  en  que 
Thabe.     visto   plantar,    bajo  un   bosque  de    laurele.    el 
augusto    santuoriode  la  libertad  de  nuestra  patna. /ice. 
coLitui  te  Jwdie  svper  gentes,  ul  cvellas,  el  desunan,  et 

""'^^iÍI^T^  Gran  Bo.xvAa  es  el  don  ma.  pre- 
cioso  que  el  Cielo  en  su  bondad  há  dado  á  la  Ame- 
rica en  el  siglo  19.  El  nos  ha  enviado  á  los  maji.- 
trados  que  hoy  presiden  los  destinos  del  Sur,  y  nada 
menos  ha  hecho  que  ponerle  bajo  los  auspicios  deUa- 
ber,  del  jenio,  y  del  buen  juicio.  Los  Jenerales  Flore.. 
Illino-rot  y  Torres  os  conducirán  pues  por  la  senda  del 
bienVra  que  no  malogréis  los  inmensos  sacrdicios 
que  habfis  hecho  para  arrancar  esta  preciosa  porcton 
de  Colombia  de  las  formidables  garras  del  León  de 
los   Iberos. 


FIN, 


GUAYAQUIL: 

Imprenta  de  la  Ciudat,    por  M.  I.  Mürillo. 
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